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El Primer Pasaporte

Durante muchos años creí que estaba construyendo una
carrera.

Era una convicción razonable.

Cada mañana me levantaba para trabajar.

Cada semana tenía objetivos.

Cada mes tenía resultados.

Cada año tenía un balance.

Todo parecía confirmar la idea de que el centro de la historia
era el trabajo.

Luego llegó el tiempo.

Y el tiempo, como siempre, se encargó de poner cada cosa en
su lugar.

Hoy, mirando hacia atrás, no recuerdo los números tanto
como recuerdo a las personas.

No recuerdo las estadísticas tanto como recuerdo las
conversaciones.

No recuerdo los procedimientos tanto como recuerdo las
decisiones.

Es un descubrimiento sorprendente.

Pasamos una vida creyendo que el valor se encuentra en las
estructuras.



Luego descubrimos que el valor estaba escondido en los
seres humanos que atravesaban esas estructuras.

Entré en un mundo que tenía reglas precisas.

Objetivos claros.

Estándares elevados.

Exigía disciplina.

Pedía responsabilidad.

No concedía mucho espacio a los atajos.

Era un entorno exigente.

Y fue una fortuna.

Porque la disciplina es una forma de respeto.

Ante todo hacia uno mismo.

Vivimos en una época que celebra continuamente el talento.

Yo aprendí a respetar algo distinto.

La constancia.

El talento puede abrir una puerta.

La constancia te permite atravesar el corredor.

Muchas personas brillantes desaparecen.

Muchas personas normales construyen en cambio obras
extraordinarias.

La diferencia raramente es la inteligencia.

A menudo es la continuidad.



Día tras día.

Decisión tras decisión.

Responsabilidad tras responsabilidad.

Fue allí donde empecé a comprender algo fundamental.

Una organización nunca está hecha realmente de edificios.

No está hecha de logotipos.

No está hecha de eslóganes.

Está hecha de comportamientos repetidos en el tiempo.

Toda empresa posee una cultura visible y una invisible.

La primera aparece en los folletos.

La segunda emerge cuando nadie mira.

Cuando llega un problema.

Cuando un cliente está insatisfecho.

Cuando falta un resultado.

Cuando una crisis llama a la puerta.

Es en ese momento cuando descubres lo que cuenta de
verdad.

Durante años observé a hombres y mujeres bajo presión.

Algunos cambiaban por completo.

Otros revelaban lo mejor de sí.

Y era en esos momentos cuando aprendía.

No de los éxitos.



De las reacciones.

Porque la verdadera identidad de una persona emerge
raramente en los días fáciles.

Se manifiesta cuando algo se rompe.

Cuando el plan fracasa.

Cuando la seguridad desaparece.

Cuando solo queda el carácter.

Muchas de las lecciones más importantes de mi vida no
llegaron de un aula.

No llegaron de un libro.

Llegaron de encuentros cotidianos.

De colegas.

De clientes.

De personas que probablemente nunca imaginaron que
estaban enseñando algo.

La vida funciona a menudo así.

Los maestros más importantes no se presentan como
maestros.

Simplemente viven delante de nosotros.

Y algo de ellos permanece.

Con el paso de los años empecé a viajar.

Naciones distintas.

Culturas distintas.



Lenguas distintas.

Al principio buscaba las diferencias.

Era natural.

Cada país parecía poseer una personalidad propia.

Un ritmo.

Una lógica.

Una sensibilidad.

Luego ocurrió algo.

Empecé a notar las semejanzas.

Un padre preocupado por el futuro de sus hijos.

Una madre dispuesta a sacrificarse.

Un joven deseoso de demostrar su propio valor.

Un trabajador que pide respeto.

Un anciano que quiere ser escuchado.

Las coordenadas cambiaban.

El ser humano seguía siendo sorprendentemente similar.

Fue entonces cuando empecé a comprender que la empresa
era mucho más que un lugar de trabajo.

Era una ventana.

Me estaba permitiendo observar el mundo.

Entrar en realidades que de otro modo nunca habría
conocido.



Comprender que la geografía separa a los hombres mucho
menos de lo que creen.

Cada viaje añadía algo.

Cada encuentro desplazaba una frontera mental.

Cada experiencia demolía un prejuicio.

Y sin darme cuenta estaba aprendiendo una lección más
grande que el trabajo mismo.

El ser humano viene antes de todo sistema.

Siempre.

Las estrategias cambian.

Los mercados cambian.

Las tecnologías cambian.

Las generaciones cambian.

Pero la confianza permanece.

El respeto permanece.

La palabra dada permanece.

Son monedas que nunca pierden valor.

Cuando pienso de nuevo en aquel período de mi vida, no lo
considero solo un recorrido profesional.

Lo considero un aprendizaje humano.

Un laboratorio.

Una escuela informal en la cual cada día añadía un detalle a
la comprensión del mundo.



Por eso hoy sonrío cuando alguien reduce una carrera a una
serie de roles.

Los roles son temporales.

Las lecciones quedan.

Las personas quedan.

Las transformaciones quedan.

Al final no llevo conmigo un organigrama.

No llevo conmigo una posición.

No llevo conmigo un título.

Llevo conmigo cientos de rostros.

Miles de conversaciones.

Una cantidad incalculable de lecciones recibidas de personas
comunes.

Y sobre todo una certeza.

La empresa era importante.

Muy importante.

Me formó.

Me puso a prueba.

Me abrió caminos que nunca habría imaginado.

Pero no era la meta.

Era el punto de partida.

Porque el trabajo construía competencias.



El mundo construía conciencia.

Y la verdadera historia, la que iba tomando forma
lentamente dentro de mí, todavía estaba por comenzar.


